
«l*rJe cuenta do t» procede».,... y de tiH 

Ha habido persona constituid;! eo au­
toridad que espresó sentida queja del pe­
riódico :£/ MoHtsacopa, porque al dar 
cuent»^ en uno de sus; liltímos números, 
dei iacendioiOiiarrido en uoa de; las pana-; 
defUs.delFe^rial, tuvo buen cuidadot de 
hacer constíir una y otra vez la heroica-
presencia del Sr. Marqués de Aguilar en 
el lugar del siniestro, mientras que no se 
l« ocurría nna palabra-siquiera para men­
tar los esfuerzos que estuvieron haciendo, 
lo? pobre* soldados para contribuir á la, 
estincion del fueg >, y salvar multitud de 
muebles que se depositaron en la casa de 
D. Jesé Morales de Sola. 

Por fin qüedij c'oíonéda la grande y me-
ritbriaf obra en que venian MaHajañdb 
cti.n inosmsableeiMipeiía til caadtdalo señoc 
Marqtié» de 4gu î̂ «r,̂  tu pa^jte el t^^ot 
Marqués de Monistrol y y los ser­
vidores qu« ellos tienen en esta pobla­
ción. No habia bastante con la suspensión 
del Alcalde D. Alejandro d e . Roca, er» 
nwesario que viniera y ha venido la siu-
p«nsion> de todo el Ayuntamiento: ¡Ah! se­
retes intrigantes ! ¿Habéis calculado U. 
responsabilidad que contraéis con tan in­
justificado fmpefio ? ¿ Creéis que el guan­
te que arrojáis á todo el pueblo no" lo re­
cogerá el cuerpo electoral ? ¡Corred, co­
rred I No es bastante vuestro actual des­
prestigio; ciegos por envidia y por afán de 
superioridad no veis que vuestra actual y 
desatentada imposición os lanza al despre­
cio y rencor de todos nuestros convecinos. 

j Han visto Vdes. que indiscreto e s e ! 
autor del remitido que contiene Elt Moni. 
sacqpa ?¿ Pues no se atreve á publicar 
una limosna que ha hecho el señor Mar­
qués de Aguilar (no dice á quien, como, 
donde ni cuando y contra la voluntad de 
su seiíor, que quiere que la mano izqnier-' 
da no sepa lo que la derecha practica? 
I)e todos modos el ejemplo de ese oficioso 
servidor del noble Marqués, nosotros pro­
curaremos imitarle, atreviéndonos á pu-
bTie.ir en lo sucesiTo, todas las limosnas 
del propio señor que lleguen A nuestra 
noliciay sobre todo si vienen á cubrir ne-
cesidades de los pueblos d electores de es­
te distrito electoral. 

' Dícése que D. Pedro Basil ha sido 
nombrado AJcalde dé esta poblaciotí por 
obra y gracia del señor Gobernador de la 
provincia, y Ei. Eco Or,oTENSK apesar de 
una saluS y robustea á toda prUeba, ha 
sentido, al saberlo, un sacudimiento de 
nervios' tan terrible, que hemos temido 
un momento por su existencia. ¡Pobreciílo! 
es que se han agolpadoá su imaginación 
los recuerdos de hs desgracias y males qne 
causaron la muerte de uno de sus aátece^ 
sores. 

Por fortuna la cosa no ha tenido im­
portancia, hallándose ya EL ECO repuesto 
y animado como siempre, por haberle 
asegurado nosoíros que el Sr. Basil venia 
(si ei que venga) i rehabilitarseá los ojbs 
de 1,4 prensa y de toiío el mando, y que 
de seguro Et Eco encontraría en él toda 
la amistad y benevolencia que pudiera 
desear. 

A los que no crean que los redactores 
de El Montsaeopa son prudentes y come­
didos en sus palabras y apreciaciones, pue­
de enseñárseles la fajita negra que cubre 
dos lineas impresas, en la 3 . ' página de 
su líltinio número: Según décia antes El 
Montsaeopa^ para muestra basta un bo­
tón; y ahora viene ¿resultar que para 
probar su finura^ su comedimiento y su 
moderitíiojn no bastaban caíorce 6 quince 
botones, ó sean catorce ó quince sueltos 
que contiene su último número, sino q.ue 
era menester poner i la vista dé todo el 
mundo \* necesidad de que una mano su­
perior y correctora, acaso la de »»esfro 
Sr, Alcalde, enfrenase la destemplanza de 
los jóvenes y iisitos colaboradores de pues- . 
tro colega El Montsaeopa. 

RECCIFICACIONES. 

La primera que nos toca consignar en 
este número versa sobre la oportunidad 
del artículo de fqndo Gvilizacion que en­
cabeza el n,° 36 de El Montsaeopa y la 
poca relación que guarda la doctrina que 
del mismo se desprende con las buenas 

formas, \» pureza de-sentimientos^ ios tas> 
goa de moralidad y los esfuerzos da virr 
tud evangélica que campean por todos los 
párrafos ó sueltos del citado periódico. 
¡Quién dijera que los que tanto deifican 
su ira y su despecho son los que quieren 
que todos los hombres campl.in exacta > 
mente sus deberes, para con la divinidad, 
para consigo mismo y para con sus se-
mejantesl ¡Quién creyera ^̂ que los que se 
dajan arrastrar por la pasión, y ciegos y 
desatei)tad6s todo lo atropépelláh sin mi­
ramiento y sin respeto á nadie ni á nada, 
son ios mismos que pretenden monopoli­
zar la enseñanza de la moral y de la reli­
gión ! i Ah! ¡ la sociedad os conoce y la opi­
nión pública os ha juzgado! Vosotros 
comprendéis que ía civilización es el cri­
men civilizado, nosotros tenemos que de­
cir que vuestra conducta es el crimen de 
la hipocresía. 

EL Eco OLQTENSE cree que ^o vez de 
sinsabores y disgustos que le ofrece (sin 
dnda equivocadamente) su cofrade El 
Montsaeopa^ ha de recibir del mismo, 
alhagos y afectuosos seivi<'io8, pues no 
otra cosa puede e/iper îrse de su (anta ca­
ridad: así es que desde ahora queda E L 
Eco muy reconocido á su compañero, tan­
to que no puede menos que desearle toda 
clase de prosperidades, tconsejaiidolé no 
obstante, que cuide mucho de su cuerpo 
y de su alma, porque á pesar de tener la-
piel 6 corteza algo dura, posible fuera 
qiíe se le encontrase algún punto abierto 
por donde le penetrase, fuerte escozor. 
Qué bien se conoce lo sensible que ha sí-
da para El Montsaeopa \» v'mXa áeEj^ 
ECO OLOTENSS. ¿ N O e* iserdiid que el tfal 
ECO también podria serlo de las impacien­
cias, y de las contrariedades de los jóve­
nes redactores de El Montsaeopa ? 

m ——: 

La rectificación referente á la brillante 
recepción que según El Montsaeopa se tri­
butó en Santa Pau al Sr. Marqué» de 
Aguilar, no fué del agrado de nuestro 
bien educado compañero, y fingiendo cor« 
tedad de vista, para poder decir que no 

habia prueba alguna de aquella rectj^a^ 
cion, no quiso ver el apostrofe que el AIi-
calde de aquel pueblo dirigió al ex-ayu-
dante de Saballs(Batllp del Scllcnt), ni 
apercibirse díl rubor qua éste y los de­
más acompañantes del Marqués debiej^n 
sentir, al enterarse del suelto .rettifiqado, 
y especialmente al pasar la vifta por la 
recHfjcacion. Si es verdad qpe el menciop 
nadó ex-ayudante se quejo co^! el Alcalde 
de que solo habjan. concurrido; á la receji-
cion dos electores, «osa qpe «o se ha atre­
vido á negar El Montsaeopa, ya puede 
resignarse riuesfro< buen compüñeto 4 es.-
perar, hasta el dia del, juicio final, una 
mejor y roas completa prueba de la frial­
dad de la reci;pc¡on ea i-l pueblo de. San­
ta Pau, 

Si no íe ruborizan algunos i^edacfores 
de £ / Montsaeopa de haber formado en 
las filas carlistas de la triste última lucha, 
mucho menos debe de hacerlo nnestro ami­
go y apreciado Director, por una debilidad 
de sil inconciente juventud allá en tiempo 
de la alvorsda los matines: y entienda el 
apreciado colega que desdeque nuestro ci­
tado amigo ha sabido comprender qne 
Dios y I» historia han señalado al hombre 
el camino del progreso, tiene por único 
lema político: ¡Justicia y libertad para 
todos! 

Tomamos acts de la citación y empla­
zamiento que para una fecha... que no se, 
señala, nos dirigen los redactores de ¡U 
Montsaeopa, en el último número, al 
efecto de saber si son verídicas, ó no, las 
noticias que publica sobre la simpática 
acogida que todo el país dispensa al sewr 
Marqués de Aguilar; lo bueno es quepa> 
ra El Montsaeopa todas esas siropatísa 
han de estar representadas por el número 
de votos que la candidatura de ese noble 
señor alcance en la sección de Miera&x 
Dios quiera que llegue á ser una verdad 
la predicción de El Montsaeopa, i quiéo 
desde ahora coníederíaroos con gusto los 
honores de gran profeta. 

- Los redactores de El Montsaeopa 6 si­
guen fingiendo cortedad de vista ó juz­
gan de los demás por el estado de su áni­
mo: ¿ pues no dicen que los partidarios 
del Sr. Diz Romero estén, descorazonados 
presintiendo su derrota? ¿No añaden qtie 
éstos han adoptado el sistema de infundir 
terror y espanto á sus contrarioé? ¡Aft! 
Que se nos mire á todos cara á cara, ve­
remos quienes son los qne están descora­
zonados; veremos quienes son los qUe tie­
nen mayor confians» en «i resultado dé 
la elección: veremos quiéiies son los que 
sienten mayor tranquilidad en el fondo 
deán concienoia. ¿Somos rresotrós <5 son 
los contrario* los que para, la realización 
de su deseo apelan á medios de violencia 
y arbitrariedad? ¿Somos, nosotros ó son 
los contrarios los que con igual objeto 
arrastran su dignidad hasta mendigar i i„ 
resultado, treguas y favor del enemigo, 
como acaban de hacerlo con D. Ignacio 
Bassols los partidarios del Sr. Marqués y 
hasta el Marqués mismo á su pa¿, por 
Gerona ? Sí, lo diremos de una vez, ea 
verdad que esos partidarios se sienten do-
minados por el terror y el « ^ n t o ^ pero 
es verdad también que el espanto y el te-


